






Una hoja de ladrillo construye un ábside medieval y 
franciscano

José Ramón Sola Alonso

La «geometría fabrorum» es la expresión que recoge 
el proceso histórico de depuración, tanto empírica 
como científica, de la geometría como constructora de 
la forma arquitectónica (Ruiz de la Rosa 1987b, 264; 
Ruiz de la Rosa 2005, 1001–1008). A finales de la 
Edad Media concluye este proceso, sustanciando uno 
de los fundamentos principales del planteamiento 
geométrico medieval en occidente. Villard de Honne-
court1 (Erlande-Brandenburg 1991, 21) lo resume bá-
sicamente en el empleo de la regla y el compás, para 
la realización de formas geométricas elementales 
como el cuadrado o el triángulo, convirtiéndose en un 
importante instrumento a disposición los maestros de 
obras en la construcción de fábricas. A principios del 
siglo XIII muestra en su Cuaderno (Villard de Honne-
court 1991) los métodos de ad cuadratum y ad triangu-
lum, como unidades de disciplina2 y principios gene-
radores arquitectónicos. Sin embargo, este instrumento 
no fue ningún invento occidental.

La geometría euclidiana era conocida perfecta-
mente por la cultura islámica (Kostof 1984, 65–98). 
De hecho los Elementos de Euclides son traducidos 
del árabe al latín en 11203, lo que significa que el 
compás y la regla son empleados por el oficio alarife, 
mostrando una manera de hacer «trasmitida asiste-
mática y fragmentariamente por tradición oral dentro 
de los gremios, con algún apoyo de naturaleza métri-
ca» (Ruiz de la Rosa 1987b, 198). Más aun, en las 
escuelas islámicas se enseña también el Almagesto 
de Ptolomeo, una firmes matemáticas constatadas 
desde el s. XI con el sistema de numeración decimal 

hindú del Algebra de al-Khuwarizmi y la diferencia 
entre aritmética y geometría4 a través de al-Chaijami 
desde el s. XII.

En la España medieval esta situación reproduce un 
fenómeno extraordinariamente singular, escenifican-
do el complejo maridaje entre oriente y occidente. 
Los aspectos políticos, económicos, formales y artís-
ticos [tipología, estructura, composición, decoración, 
etc.] de este período, facetan una diferente manera de 
hacer la arquitectura, denominada mudéjar, en la pro-
lija convivencia que se establece entre la cultura islá-
mica y la occidental cristiana y europea. La comple-
jidad de lo mudéjar, conceptualizada bajo el termino 
de manobra, acuñado por el profesor Borrás Gualis 
(2007, 411–412), describe un trabajo unitario agluti-
nador de todos los aspectos del proceso de formaliza-
ción de la arquitectura [material, técnica y sistema de 
trabajo]. En definitiva, este maridaje (Amador de los 
Ríos 1859) lo entendemos como la amalgama del islam 
y el cristianismo para la generación de una nueva natura-
leza, de una inédita expresión arquitectónica.

Con estos antecedentes abordamos la investiga-
ción del ábside de la iglesia de La Peregrina5, cuyo 
resultado es el objeto de la presente aportación y que 
concluye revelando el origen genuino del templo.

DESCRIPCIÓN GENERAL DEL TEMPLO

Con el nombre de La Peregrina se conoce a la 
iglesia de un antiguo convento franciscano a las 

Actas Vol. 3.indb   1563Actas Vol. 3.indb   1563 20/09/17   8:5420/09/17   8:54



1564 J. R. Sola

afueras de Sahagún. Su humildad original contrasta 
con la solidez de sus fábricas y la majestuosidad de 
su volumen presidiendo la villa sobre un altozano.

Sahagún albergó a las tres culturas monoteístas, 
teniendo barrio cristiano, judería y alhama musulma-
na6. Esta simbiosis tiene una respuesta relevante en 
la cultura mudéjar, reconocida por el profesor Valdés 
Fernández como foco mudéjar sahaguntino (1981, 
12). El material principal de su arquitectura es el la-
drillo, convirtiéndose en estímulo y modelo en toda 
Tierra de Campos.

En 1257 el papa Inocencio IV remite la primera 
piedra bendecida, autorizando a los franciscanos 
«edificar allí la iglesia dedicada a San Francisco» 
(ADAa). La iglesia se entiende iniciada en el año 
1260 (López Guzmán 2000, 208–210) y casi un siglo 
después finaliza su construcción en 1358 (ADAb). El 
templo, construido bajo la cultura mudéjar, se define 
como nave de cinco tramos, crucero y ábside peralta-
do en hemiciclo de diferente anchura y altura a la 
nave (figura 1). El ábside se cubre con bóveda de 
cuarto de esfera, la nave a base de bóvedas tabicadas 
con lunetos sobre pilastras y el crucero mediante cú-
pula oval sobre pechinas. Una serie de capillas late-
rales completan el templo, cuatro en su vertiente sep-
tentrional y otra adosada meridionalmente al ábside, 
que alberga restos de yeserías policromadas de prin-
cipios del siglo XV (Lavado Paradinas 1977, vol.17. 
26, 51).

La fachada septentrional (figura 2) enseña «recios 
estribos» (Gómez Moreno [1925] 1979, 355) que se-
ñalan sus tramos. El ábside se compone en su cuerpo 
superior, por un polígono de siete lados desiguales en 

fábrica de ladrillo. Los laterales contienen arcos de 
herradura enmarcados por friso de esquinilla. Los 
tres centrales tienen ventana gemela de medio punto, 
sobre pilar ochavado, trasdosado por doble arquivol-
ta de arco agudo y friso superior de esquinillas. La 
cornisa presenta superposición de nacelas7.

El acceso a la iglesia se efectúa en el último tramo 
por arco túmido apuntado con tres arquivoltas. Por 
encima una doble composición de arcos ciegos, con 
dos túmidos doblados por otros polilobulados y tres 
de herradura de influencia toledana (Valdés Fernán-
dez 1981, 147–151). En el siglo XVIII se construye a 
oriente el camarín de la Virgen, abrazando abrupta-
mente el ábside y condenando sus ventanas, y meri-
dionalmente la única panda que queda del último 
claustro que tuvo.

En el bajo cubierta de la nave se muestran cerce-
nados los arcos diafragmas que construían el espacio 
interior [s. XIII] y el trasdós de unas nuevas de bóve-
das [s. XVII]. En el ábside (figura 3) se manifiestan 
las ventanas superiores en sus planos centrales, sien-
do los cuatro restantes ciegos con arcos apuntados en 
saledizo, así como el sistema que hubo de bóvedas 
de crucería, cuyos encuentros con los paramentos in-
teriores se encuentran rasurados.

El conjunto de La Peregrina es declarado Monu-
mento Histórico-Artístico en 19318 y su importancia 
se evidencia en las descripciones históricas produci-
das hasta mediados del siglo XX, cuyas aportaciones 
generales más significativas fueron las realizadas por 
Quadrado, Gómez Moreno, García Chico, Gaya 
Nuño, Torres Balbás, Calzada, Fletcher y Calzada, 

Figura 1
Planta de la iglesia. Levantamiento del año 2000. (Archivo 
propio)

Figura 2
Fachada noreste del templo. Primer plano, camarín de la 
Virgen y ábside. Año 2000. (Archivo propio)
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Huidobro Serna, Azcárate Ristori, Chueca Goitia,9 y 
Menéndez Pidal10.

HIPÓTESIS. NATURALEZA ARQUITECTÓNICA GENUINA 
DEL ÁBSIDE

Resulta sensato reconocer que la cultura mudéjar y, 
probablemente los musulmanes de la alhama sahagun-
tina, no solo conocen sino que desarrollan una auténti-
ca cultura geométrica y material, suficiente para aco-
meter los ideales arquitectónicos de la comunidad 
franciscana. A este escenario debemos incorporar la 
cultura propia de la institución religiosa, donde es po-
sible que antes de su materialización, los hermanos 
tengan una idea precisa del templo que desean.

Sin embargo es precisamente esta situación la que, 
sin duda, añade una nueva dificultad, no extraña a la 
actitud franciscana que identifica toda su historiogra-
fía en el primer siglo de su nacimiento, pero sí de ex-
trema complejidad. ¿Quieren un templo de nueva 
planta? o ¿colonizan una edificación existente? De 
ser así, ¿hasta qué punto pueden utilizar unas 
preexistencias para acometer su idea de templo?, 
¿son, o se pueden hacer compatibles? Toda una serie 
de cuestiones donde, de ser correcta esta última lo fá-
cil es acercarnos al modelo de templo pretendido, lo 
verdaderamente complejo es reconocer si es posible 
realizarlo sobre un edificio existente, lo que induda-
blemente solo se puede confiar a un conocimiento 
muy preciso de la geometría y del material.

Avanzando sobre esta hipótesis quizás los herma-
nos menores, además de su ideal de evangelización y 
pobreza, portan otras ambiciones capaces de exigir a 
una arquitectura cualidades identificativas de la nue-
va simbología franciscana. En este escenario el ábsi-
de, como espacio más importante de una iglesia cató-
lica, tiene que asumir la responsabilidad principal del 
nuevo templo bajo dos criterios. En primer lugar fun-
cional, por ser el origen e inicio de las obras debe ga-
rantizar su puesta en funcionamiento sin la necesidad 
de la finalización del templo11. En segundo lugar 
simbólico, recogiendo las prescripciones de austeri-
dad de la Orden enunciadas en el Concilio de Narbo-
na (1260), emanadas a su vez de las promulgadas en 
el de París (1228): «De ningún modo las iglesias de-
ben ser abovedadas, excepto el presbiterio» «letra 
cursiva añadida» (Cuadrado Sánchez 1993, 8–9). En 
todo caso ambas condiciones ratifican la singularidad 
de este ámbito y nuestra propuesta acerca de su posi-
ble naturaleza arquitectónica genuina.

ANÁLISIS DEL ÁBSIDE

Expuestos estos puntos de partida La Peregrina se 
presenta como un complejo edificio, sustanciado por 
casi ochos siglos de vida pasada, lo que dificulta no-
tablemente cualquier búsqueda del planteamiento 
original. Esta situación es el panorama general de la 
arquitectura medieval en occidente, donde en térmi-
nos generales la humildad de los materiales y las li-
mitaciones constructivas derivan en la práctica des-
aparición de las partes y elementos originales. La 
longevidad de las iglesias implican reformas perma-
nentes a la manera de cada período histórico enmas-
carando o desdibujando, cuando no eliminando, sus 
propósitos arquitectónicos genuinos. Estas circuns-
tancias dificultan el reconocimiento de las primeras 
condiciones de la planta del ábside primitivo, coyun-
tura que se ve enormemente acrecentada en su sec-
ción. A pesar de ello observamos una serie de vesti-
gios y estados constructivos que orientan este 
espacio hacia su originalidad franciscana del siglo 
XIII, por lo que procedemos a su descripción.

En el interior de la parte superior del ábside (figu-
ra 3), donde es poligonal de siete lados, se exhiben 
formaletes perimetrales cortados cuya disposición y 
geometría denuncian una prexistencia de bóveda pre-
via en crucería, vanos ciegos o abiertos conformados 

Figura 3
Bajo cubierta del ábside. Ventanas superiores y arcos cie-
gos sobre trasdós de bóveda existente. Año 2000. 
(Archivo propio)
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por cuatro arcadas y tres ventanal centrales que aso-
man al exterior, y un arco de Triunfo apuntado, muti-
lado hacia el interior del ábside y con alfiz mirando a 
la nave. Estos elementos presentan deformaciones 
geométricas en los lados contiguos al arco de Triun-
fo, con una secuencia de fábricas, repuestas, sobre-
puestas o arrepentidas que atestiguan la dificultad de 
una humilde ejecución. Por último, los paramentos 
interiores tienen las huellas de pilastras rasuradas que 
se desarrollan desde el arranque de los nervios de la 
crucería hacia el suelo del ábside.

Una vez desmontada la bóveda que ocultaba al in-
terior las secuencias descritas, se expresa con nitidez 
la existencia de dos cuerpos de geometría diferente. 
El inferior, tiene forma perfecta en hemiciclo, mien-
tras el superior es poligonal de siete lados. En el en-
cuentro entre ambas se aprecia un sardinel rasurado 
de dos pies de ladrillo. Las fábricas poligonales cie-
gas de los formaletes, sobre todo las meridionales, 
descubren extra-plomos sobre sus correspondientes 
inferiores en hemiciclo.

En la parte inferior existe una composición de cinco 
vanos ciegos de medio punto bajo formulaciones rena-
centistas (figura 4). La ausencia de sardineles descifra 
su labrado y vaciado directo sobre fábrica de ladrillo, 
con su fondo ciego y liso sin descarnados. El conjunto 
se completa con unas nuevas pilastras adosadas de dos 
pies de ancho y media asta de espesor, óculos y en-
cuentros con los lunetos de la bóveda desmontada en 
obra a través de huecos termales y ciegos.

Por último, en su eje principal existe un vano prac-
ticado para formalizar una la trasparencia barroca ha-

cia el camarín de la Virgen (figura 4). Cuando esta 
zona se desnuda, surge una secuencia de diferentes 
fábricas con una nueva ventana central mutilada. Se 
trata de un hueco en ladrillo de tejar, con jambas de 
un pie de ancho y el mismo espesor, coronado en 
arco apuntado. Su luz está clausurada completamente 
con fábrica de medio pie de ladrillo (figura 5), ocul-
tando otra ventana gemela de medio punto sobre pi-
lar ochavado en su interior. El conjunto evidencia 
que las jambas y ojiva descritas son un trasdosado de 
la ventana interior completándola como nueva arqui-
volta en arco agudo. La ventana interior se encastra, 
mediante laterales llaveados con torpeza, sobre una 
fábrica de hormigón preexistente. Se trata de un apa-
rente zócalo en derrame, de hormigón de cal y bolo 
de aproximadamente 90 cm. de espesor, situación 
que también se aprecia en la fachada septentrional de 
la capilla Mayor.

La ubicación y geometría de este hueco, permite 
intuir la existencia de iguales a su izquierda y dere-
cha clausurados idénticamente. Esta sospecha se con-
firma surgiendo un conjunto de tres ventanas [el cen-
tral mas dos laterales]. Por el exterior, el camarín 
oculta estas ventanas, no así su bajo-cubierta, donde 
los huecos se ven parcialmente. Sin embargo, su 
construcción no se corona en arco sino en dintel, an-
tes de recibirse contra una cornisa de ladrillos en es-
quinilla (figura 6).

En resumen, estos tres huecos junto a sus herma-
nos superiores, desvelan un escenario insospechado 
de indudable cualificación del espacio del ábside, ad-

Figura 4
Interior del ábside. Año 2000. (Archivo propio)

Figura 5
Ventana oculta del lado de la epístola y pilastra añadida en 
el cuerpo inferior del ábside. Intervención 2010. (Archivo 
propio)
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jetivando su razón compositiva y recuperando el sim-
bolismo de la luz en la cultura franciscana.

La investigación no se detuvo en este reconoci-
miento compositivo y simbólico, sino que avanzó so-
bre su razón constructiva con el fin de poder advertir, 
tanto la naturaleza arquitectónica del ábside primitivo, 
como la manera de alcanzar el objetivo franciscano.

PROYECTO IDEAL FRANCISCANO

Esta secuencia de situaciones constructivas, nos per-
mite interpretar que tras ellas se encuentra el genuino 
Proyecto ideal franciscano. Las primeras obras lo son 
sobre un posible oratorio o ermita preexistente12, im-
poniéndole una nueva disciplina arquitectónica que 
lo transforma definitivamente. Asumiendo su reali-

dad constructiva y mediante un preciso conocimiento 
de la geometría y el material, se programa un nuevo 
templo con una gran ambición arquitectónica, cuya 
realidad dimensional y espacial se separa sustancial-
mente del humilde oratorio.

El ábside es sobre-elevado aproximadamente diez 
metros, alcanzando una altura interior de dieciséis 
metros. Para lograr este objetivo se aplica el meca-
nismo de doblado interior de fábricas, habitual en la 
cultura mudéjar y de forma concreta en Sahagún13. 
Con una nueva hoja latericia se persigue el aumento 
de sección muraría, suficiente para conseguir una al-
tura muy superior, evitando la necesidad de estribos 
exteriores que entorpezcan los huecos.

Para mostrar esta realidad y con el fin de procurar 
una mayor claridad expositiva, justificamos esta in-
terpretación, describiendo las acciones que se desa-
rrollan en el ábside en el mismo orden de su posible 
ejecución.

Partimos pues de la existencia de una ermita u ora-
torio que es colonizado por la comunidad franciscana. 

Figura 6
Bajo cubierta del camarín con la presencia exterior de los 
huecos del cuerpo inferior del ábside. Intervención 2010. 
(Archivo propio)

Figura 7
Evolución del ábside. Situación primitiva y apertura de nue-
vas ventanas en 1257. (Archivo propio)
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Se trata de un pequeño edificio con ábside de hormi-
gón de bolo y cal de 90 cm. de espesor y en forma de 
hemiciclo, en el que hay tres pequeños huecos saete-
ros de composición románica (figura 7). Este espacio 
está cerrado por bóveda de cuarto de esfera o por ar-
madura de madera y faldones de cubierta.

Inicialmente [1257] se amplían las tres saeteras 
con el fin de aumentar la iluminación, mediante for-
mulaciones, ya góticas. Para ello se rasga el muro y 
se encastra un nuevo hueco en ladrillo, a base de 
jambas llaveadas al hormigón y composición interior 
gemela a de medio punto sobre pilar ochavado (figu-
ra 7). Esta iniciativa encuentra una limitación, tanto 
en altura, como constructiva, pues debe resolver su 
encuentro con el arranque de la bóveda o el alero, co-
ronándose en forma de dintel recto.

Posteriormente [1260] se aborda un Proyecto 
ideal, de manera que las fábricas de hormigón primi-
tivas con los últimos huecos practicados sirven, en su 
forma y dimensión, de zócalo y directriz de los nue-

vos planteamientos. La imposición de una ambiciosa 
espacialidad obliga a sobre-elevar el ábside. Para al-
canzar este objetivo se decide doblar interiormente la 
fábrica existente mediante una nueva hoja de ladrillo 
(figura 8).

Sin embargo esta decisión no resulta sencilla pues 
debe resolver dos situaciones arquitectónicas. Por un 
lado, el muro de hormigón no tiene una gran discipli-
na geométrica. Por otro, los tres ventanales exigen su 
asunción. En el primer caso la nueva hoja dibuja un 
hemiciclo interior que sorprende por su perfección 
geométrica. Para ello el trasdosado desarrolla dife-
rentes espesores, que oscilan entre 34 cm. junto al 
arco de Triunfo, hasta 45 cm. en el centro del ábside, 
definiendo un espesor genérico de la fábrica com-
puesta [hormigón y ladrillo] de aproximadamente 
120 cm.

En el segundo, la nueva piel no solo hace suya los 
huecos existentes, sino que aprovechando su espesor 
les dota de una mayor cualidad y dimensión, formali-
zándoles unas inéditas arquivoltas rematadas en arco 
agudo. Los huecos resultan reformulados, alcanzan-
do una proporción preconcebida más esbelta que re-
sultará exportada hacia las ventanas superiores.

La sencillez del procedimiento contrasta con la 
complejidad del Proyecto ideal, pues no solo se inter-
viene el ábside existente, sino que al mismo tiempo 
se adopta la decisión de un nuevo cuerpo superior 
que ya no sería en hemiciclo sino poligonal, sin duda 
con una firme idea de un sistema de bóvedas en cru-
cería.

La dificultad estriba en el tipo de polígono que se 
debe realizar y como resolver la transición geométrica. 
Las diferentes descripciones históricas abarcan desde 
la razón poligonal de siete lados, hasta la de capilla 
peraltada con tramo recto y ábside nuevamente poli-
gonal. Todas ellas se acerca a la realidad, pero ninguna 
la sintetiza. La geometría se plantea y resuelve, no a 
través de un heptágono, sino de un decágono con siete 
lados vistos (figura 9), aproximándose, como sus her-
manas [pentagonales, hexagonales, octogonales deca-
gonales y dodecagonales], a un círculo sobre el que se 
inscribe. Este es el origen de las desigualdades geomé-
tricas y dimensionales, pues las limitaciones construc-
tivas obligan, por el interior, a realizar complejos en-
cuentros con el nuevo arco de Triunfo y por el 
exterior, a desarrollar en exceso los dos primeros la-
dos, de forma que aparentan peraltes rectos, ya sobre 
una reconocida geometría heptagonal.

Figura 8
Evolución del ábside. Doblado de fábrica de ladrillo en he-
miciclo [A] y ventanas superiores poligonales [B]. (Archivo 
propio)
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Las bóvedas originales de sardineles de ladrillo de 
tejar de un asta, construyen un sistema compuesto por 
ocho nervios en formación de siete plementos 
cóncavos. Estos se reciben sobre arcos apuntados, los 
cuatro laterales ciegos con marco en saledizo de 
sardinel de ladrillo de media asta, y los tres centrales 
abiertos, que se entregan sobre las fábricas poligonales 
del ábside. Una composición de pilastras continuas de 
suelo a bóveda organiza el espacio interior, 
articulando la secuencia de los paramentos interiores.

La construcción geométrica de la bóveda de cruce-
ría (Heyman 1995, Glosario) está compuesta por una 
osamenta de arcos independientes y una plementería 
cerrando los espacios entre ellos. La clave polar del 
sistema es el centro de los nervios radiales que se 
proyectan hacia los vértices del polígono, sobre los 
formaletes perimetrales en las caras del prisma deca-
gonal. Posiblemente los rampantes son curvos, pues 
las diversas alturas de las claves de los formeros de-
finidos en los planos del prisma, pueden hacernos 
pensar que la clave polar tenía diferente altura con el 
fin de regularizar esta deformación constructiva.

Avanzando con el ascenso del trasdosado, éste exi-
ge desmontar la bóveda o alero primitivo del orato-
rio, momento en el que se practica el cambio de la 
geometría semicircular a poligonal. Sin embargo, 

esta decisión exige un elemento de transición de sec-
ción suficiente que permita el apoyo de la nueva geo-
metría. Éste encuentra su expresión en una cornisa 
interior volada, posiblemente en nacela, en forma-
ción de sardinel de canto de dos pies que soluciona 
un triple problema, constructivo, geométrico y com-
positivo.

En primer lugar, debe consolidar la trabazón mura-
ría de las fábricas, la original de hormigón y el do-
blado posterior de hoja de ladrillo, en el necesario 
atado de las mismas. Esta especie de zuncho recoge 
inferiormente la sección completa del muro com-
puesto de 120 cm., y superiormente el arranque de la 
nueva fábrica, toda ella de ladrillo y con una sección 
reducida a 90 cm. (figura 10).

En segundo lugar, se constituye en el plano hori-
zontal que resuelve el cambio de geometría del hemi-
ciclo inferior hacia la ambiciosa formalización del 
polígono superior. Esta difícil transición, muestra su 
complejidad de forma puntual, con paramentos extra-
plomados superiores ante los inferiores. En cualquier 
caso, construye un soporte sobre el que replantear el 
decágono de las bóvedas de crucería según se ha ex-
puesto.

Figura 9
Trazas de bóveda decagonal sobre el ábside. (Archivo pro-
pio)

Figura 10
Sección trasversal del ábside. Interpretación de situación 
genuina. (Archivo propio)
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Por último la cornisa permite levantar los nuevos 
huecos superiores, como se verá más adelante, y las 
pilastras de suelo a bóveda, formalizando nuevo or-
den compositivo de plano horizontal que equilibra y 
cualifica la percepción de la capilla Mayor.

Continuando con la secuencia de los huecos, sobre 
la cornisa y en los nuevos muros poligonales se dis-
ponen tres ventanas, confirmando la gran decisión de 
cualificación espacial del ábside. La geometría de las 
ventanas inferiores se iza compositivamente, de ma-
nera que sus jambas deciden las iguales de los hue-
cos superiores. En su conjunto, formalizan tres ban-
das verticales con dos ventanas abiertas cada una, 
equilibradas con la presencia de la cornisa intermedia 
(figura 11).

La aparente continuidad vertical en los paramentos 
interiores del tramo inferior y superior, junto con la 
menor anchura del muro poligonal, obliga a que los 
maineles de las ventanas superiores se resuelvan en 
un plomo diferente a las inferiores, circunstancia que 
se constata fielmente (figura 12).

CONCLUSIÓN

Concluyendo, nos encontramos ante la afirmación de 
una idea completa del templo que los franciscanos 
deseaban y que es capaz de asumir un edificio ante-
rior desde la aplicación del instrumento de la geome-
tría y un conocimiento profundo del material. De esta 
manera consigue la convergencia de dos realidades 
arquitectónicas, por una lado la existente y por otro, 

la del Proyecto Ideal franciscano, donde el doblado 
de fábricas es el recurso constructivo, y la disciplina 
geométrica, el mecanismo de asunción de su irregu-
laridad.

La sencillez del procedimiento de trasdosado me-
diante una hoja de ladrillo, contrasta con la compleji-
dad del Proyecto ideal franciscano. Dos geometrías 
diferentes, la inferior en hemiciclo y la superior poli-
gonal, construyen un único espacio bañado por la luz 
(figura 13). Esta circunstancia la interpretamos sim-
bólicamente como analogía de la doble Basílica de 
san Francisco en Asís, cuya iglesia inferior [segundo 
cuarto del s. XIII] se ve conformada mediante ábside 
con geometría semicircular y la superior pentagonal 
[último cuarto del s. XIII].

Por último, es en 1260 cuando con toda probabili-
dad se abordan decididamente las obras de reforma 
del ábside, lo que lo eleva a uno de los ejemplos más 
tempranos de la Orden menor bajo la disciplina de 
las normas de Narbona.

Figura 11
Sistema de ventanas inferiores y superiores. Intervención 
2010. (Archivo propio)

Figura 12
Sección longitudinal del ábside. Ubicación diferenciada de 
maineles en las ventanas (Archivo propio)
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NOTAS

1.  El maestro Villard de Honnecourt, desarrolló su activi-
dad principalmente entre 1225 y 1235 (Bucher 1979).

2. Durante la construcción de la catedral de Milán (1392) 
se suscitó la problemática de continuar con la misma, 
en sus bóvedas, bajo criterios de proporción ad cuadra-
tum o ad triangulum, que provenían de su planta el pri-
mero y sería terminada con el segundo.

3.  Los Elementos de Euclides es traducido del árabe, so-
bre la versión griega, por Gerardo de Cremona y Ade-
lardo de Bath (Ruiz de la Rosa 1987, 200).

4.  Ruiz de la Rosa (1987a, 53). El profesor de la Rosa re-
fiere a Colerus (1972).

5.  Tras concurso público redactamos el proyecto de Res-
tauración del convento de san Francisco en Sahagún 
[iglesia de La Peregrina] y su rehabilitación como Cen-
tro de Documentación del Camino de Santiago, inicián-
dose las obras en el año 2006 y finalizando en 2011.

6.  En 1255 el fuero concedido a Sahagún por Alfonso X 
reconocía la existencia de las tres religiones (Torres 
Balbás 1949, 257).

7.  Las descripciones efectuadas, recogen sinópticamente 
las efectuadas por Gómez Moreno ([1925] 1979, 356) y 
Valdés Fernández (1981, 147–151).

8.  Publicado en la Gaceta de Madrid núm. 155, 4 de junio 
de 1931.

9.  Por orden cronológico, Quadrado (1885, 580–582), 
Gómez Moreno ([1925] 1979, 355–356), Torres Balbás 
(1921), Calzada ([1927] 1973, 1272–1273), Fletcher. y 
Calzada (1928, vol. II 866–871), Torres Balbás (1949, 
269), Huidobro Serna (1950, 597), García Chico 
(1946), Azcárate Ristori (1954,169), Gaya Nuño (1961) 
y Chueca Goitia ([1965] 2001,487).

10.  Las restauraciones acometidas en La Peregrina son, por 
orden cronológico: 1953-Restauración de Cubiertas en 
La Iglesia-Santuario de La Peregrina, Menéndez Pidal, 
L. y Pons Sorolla, F.; 1974-Memoria de Obras Urgen-
tes en La Peregrina, Menéndez Pidal, L.; 1979-Restau-
ración de la Iglesia de La Peregrina, González Merca-
dé, E. y 1989-Restauración de la Iglesia de La 
Peregrina, Burón Reguera, J.M. 

11.  La iglesia se construye en casi un siglo, tiempo que no 
permite esperar a su finalización para la realización de 
oficios.

12.  En 1920 el P. Wilibaldo Fernández (1920) identifica el 
primer asentamiento franciscano como el oratorio de 
San Juan de la Penitencia, que ya existía en 1257 en el 
pago conocido como Alto de San Bartolomé, sin llegar 
a documentar la fuente.

13.  El encamisado de muros antiguos de hormigón con pie-
dra y ladrillo en monasterio de san Benito de Sahagún, 
era una técnica habitual mostrada cuando las «primeras 
paredes exteriores de nuestra Iglesia fueron de hormi-
gón ó argamasa… y estaban ya hechas en el año de 904 
por lo menos... En tiempo del Rey D. Alonso el Sexto 
comenzó… á hacerles una especie de forro de piedra de 
sillería por a fuera; y por dentro, dexando dentro de 
esta piedra la antigua obra de hormigón» (Escalona 
1789, 232). 
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